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En ningún caso se devuelven los originales. 

8 Qnien es Brosa ? 

Esto mismo nos hemos preguntado 
muchísimas veces, y la verdad, en nin
guna de ellas nos hemos podido dar 
respuesta concreta y satisfactoria de se
mejante personalidad política. 

Si echamos una mirada á tiempos pa
sados, nos encontramos con ese mismo 
nombre figurando en una candidatura 
para Diputaods Provinciales por este 
Distrito, pero como que este Señor es
casísimas eran las relaciones que man
tenía con los elementos activos de la 
política en la parte de la moníaña, co
mo asi se denominan los pueblos que 
comprende el Distrito de GranoUers, 
que vá unido á las Afueras para la elec
ción de Diputdaos Provinciales, clá-ro 
es que su nombre y esa misma perso
nalidad esa desapareció de nuestra vista, 
una vez verificada la elección. 

Pasa tiempo y mas tiempo y el Señor 
Brosa, seriamente preocupado en asun
tos financieros de tristísima recordancia 
para los que en ellos intervinieron, ni 
se mezcla en las cuestiones del Distri
to, ni nadie busca en él apoyo para de
fender los intereses del mismo, ni aso
ma á la mente de alguien esa personali
dad, para intermediario acerca el Dipu
tado á Cortes; en una palabra, repre
senta el papel de un caballero muy co
nocido en sti casa. Sin embargo, después 
de operarse en dicho Señor una verda
dera metamorfosis, cuyas causas bien 
pudieran apuntarse por más que no en
tre en nuestros propósitos actuales se
ñalarlas, le vemos aparecer otra vez en
tre nosotros, si bien que en esta ocasión 
apadrinando descontentos, enjendrando 
recelos, creando divisiones en algunos 
pueblos y perturbando y desordenando 
el Distrito con su intrución estraña, su 

carencia absoluta de tacto y su ningún 
arraigo ni influencia en el país. 

• Para convencerse de estas verdades, 
si ellas no estuvieran yá en la concien
cia de todos, bastaría recordar lo suce
dido en la última elección de Diputados 
á Cortes. ¿Podría decirnos el Sr. Brosa, 
en que pueblo del Distrito estuvo el día 
de la elección del Sr. Marqués de Mont-
Roig trabajando la votación en favor de 
este? ¿Podría el Sr. Brosa señalarnos una. 
sola localidad donde, debido á su in
fluencia y prestigio, consiguiera en aquel 
día una votación que, hija de sus esfuer
zos y simpatías entre los electores, se 
señalara ni tan si quiera por un pequeño 
triumfo.? 

Cómoda y aun quizá aprovechada fué 
su tarea en aquel día trabajando á su 
manera en San Andrés de Palomar la 
candidatura, no sabemos de cual de los 
dos .candidatos que se disputaban el 
triunfo, si la del Sr Salmerón ó la del 
Sr. Gassó y Martí 

No hay nadie que no recuerde que en 
Mollet, donde tan importante personaje 
político úeno. sentado sus reales, en ese 
mismo pueblo, fué derrotada la candida
tura de D. Antonio Ferratjes, y fué der
rotada, no hay que dudarlo, por la in
gerencia que de algún tiampo acá tiene 
en los asuntos de localidad el Sr, Brosa, 
que vá resultando ya excesivamente irri 
tante y vergonzosa para los amigos 
que en tal población, de tiempo antiguo, 
cuenta el Sr. Ferratjes. Bien lo demostró 
así en aquel entonces la franca y dicidi-
da actitud del digno Alcalde Sr. Mutjé, 
quien, abandonando á sus propias fuer
zas al que constantemente alardeaba de
lante de personas respetables de poseer
las poderosas, comtempló satisfecho co
mo rodaba por los suelos el prestigio y 
el arraigo del Sr. Brosa, que no es, ni 
era otro que el que tiene por base la 
audacia y la fanfarronería. 

No se precisa ser muy experto para 
no ver de modo claro y manifiesto el ob
jetivo que persigue afanoso dicho Señor. 
Titulándose lugar-teniente del Diputado 
á Cortes Sr. Ferratjes, y fomentando la 
tibieza de relaciones que actualmente 
existe entre este y otras respetables per
sonalidades que hay en el Distrito, agí
tase y entromete en toda cuestión que 
surja, aparentando y dispensando pro
tección á fin de poder obtener de los 
pueblos de la montaña, lo que segura
mente yá no hallará en algunas de las 
importantes poblacione del llano. Aten
to á todo esto sin duda, y más bien abo
nando particulares intereses y mezqui
nas pasiones, que persiguiendo ideales 
políticos y beneficios generales, para el 
Distrito, encontramos á ese Señor en el 
Gobierno Civil de la Provincia intentan
do recabar un acto de fuerza ó violencia 
contra nuestro Ayuntamiento que, aun 
y realizándolo, no ha de ser seguramen
te utilizable á los propósitos y fines que 
se persiguen. 

¿Quien es Brosa? En la industria y en 
el comercio podrá ser bien conocido, pe
ro, ¿en política? Sepámoslo de una vez. 
¿Es el lugar-teniente del Diputado á Cor
tes Sr. Marqués de Mont-Roig, y como 
á tal su único representante en el Dis
trito como él mismo se titula, ó es el 
aborto informe de la agrupación de des
contentos? 

Nadie puede decirlo con más autori
dad, como el Diputado á Cortes por el 
Distrito. 

FISEOGIi DE LOCALIDAD 
Que la inteligencia humana en su afán 

de aliviar las penas de esta vida y curar 
los males que la entristecen haya conse
guido introducir en el ojo, sin ningún peli
gro para el paciente, un delgadísimo alfi
ler que haciéndolo pasar á trravés de la 
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pupila llega hasta el cristalino para destruir 
con él la catarata que impide la visión, lo 
comprendemos muy bien y no lo extrañamos-, 
pero lo que extrañamos y no podeilios com
prender de ningún modo es, que haya tan 
siquiera una sola persona medianamente 
ilustrada que afirme y crea que la pupila 
tenga facultades intelectuales hasta para 
coniprender si las palpitaciones de corazón 
pueden ser producidas por la simple lectu
ra de una carta. 

'Lsi pupila, señores, carece completamen
te de sentido común y por ende de com
prensión y por lo tanto le es imposible el 
comprender, -alcanzar ó distinguir no solo 
las causas de uñ mal, que ni siquiera vé 
nada de lo que pasa en este mundo. 

Las facultades de la pupila son tan limi
tadas en el organismo funcional, que se 
reducen simplemente á dejar pasar á su 
travesíos rayos luminosos de una moneda, 
un candil, un propietario, &&. 

Si alguna facultad tiene es, la de dilatar
se y contraerse ó sea achicarse ó agrandar
se según sea la luz que la circunda. Así es 
que cuando la luz que la escita, es clara, 
viva é intensa, se achica hasta el punto de 
casi desaparecer á nuestra vista, y al revés, 
se agranda y dilata cuando es oscuro ó 
casi oscuro el medio en que funciona, sir
viendo de este modo al propietario del ojo 
ó sea al hombre como de suplente á la regu
laridad del lumínico. 

Apesar que, en realidad, la propiedad q\xe 
tiene de agrandarse mucho delante de la 
oscuridad, no es suya sino que es del iris 
que la rodea y la forma. 

Porque al fin de todo ¿que es la púpilaf 
Es simplemente un orificio practicado 'por 
la naturaleza en la membrana iris. De mo
do que sin el iris no haypúpíZa, ni nada. 

T a v e n , pues, lo que es la pupila, los 
que creían que era la prespicaoia, la inteli
gencia y el asiento de la sabiduría. 

La pupila es un agujero en el organismo 
óptico que se acomoda siempre á las cir
cunstancias de la luz. 

ClÓMCi LOCAL 
Distintas son ya las personas que por te

ner obligación de concurrir al Juzgado, he
mos oido lamentarse de un hecho que por 
repetirse con excesiva frecuencia, nos su
plican llamemos la atención de quien co
rresponda para ver de corregirle. 

Es el hecho, según nos manifiestan, que 
el ex-Secretario de este Ayuntamiento don 
José María Cabré y Navarro^ pasa la ma
yor parte de la mañana de los días labora
bles metido en una ú otra de las escriba
nías, del. Juzgado del partido. Esto por sí 
sólo nada tendría que ver, ni la menor cen
sura implicarla, pero si se tiene en cuenta 
que ello acontece á las horas de despacho, 
que son precisamente las indicadas para 
hablar de los asuntos propios de la profesión 
y á que á nadie le agrada tratar de los mis
mos delante de personas extrañas quena
da debe importarles, como no sea el deseo 
de curiosear las cuestiones que eon carác
ter judicial se ventilen, entendemos que no 
falta fundamento á la queja y que es deber 
de prudencia, cuando menos, en quien pue
de, el corregir tal abuso. 

• • • • • 

Nuestro Magnífico Ayuntamiento, en se
sión celebrada el día 28 de Septiembre pró
ximo pasado, en vista del incremento que 
ha tomado la urbanización de los terrenos 
que existen lindantes con la carretera del 
Masnou á esta villa, acordó dar el nombre 
de la calle de «C^lón» á la que actualmen
te tiene señalada el núm. 3 del plano gene
ral de Ensanche de esta población, basado 
en perpetuar el nombre de aquel célebre 
marino que en vida descubrió el hermoso 
suelo de América, riqueza de nuestra que
rida España. 

También acordó dar el nombre de calle 
de la «Industria» ala señalada con el núme
ro 4 del mismo plano general, en atención 
al soberbio edificio que la Compañía fabril 
«Alsina é hijos» han construido en aquellos 
terrenos y que da frente á la referida calle. 

Felicitamos de veras á la digna Corpora
ción por tan acertadas resoluciones, encare
ciéndole eficazmente que ahora no demore 
por más tiempo la falta que se observa en 
la numeración de las casas allí enclavadas. 

Dice El Escudo, en el «Aviso á sus sus-
criptores »: 

A luchar vamos, ya que á ello nos obligan. 
Caiga quien caiga y Dios con todos. 
Todo esto nos parece, aparte de alguna 

enseñanza obtenida con la lectura de El 
Quijote, salido de la misma fábrica que 
aquello de 

Ya vienen los blancos, 
Ya vienen los negros. 

A lo que nosotros añadimos: 
Lo que si vienen^ 
Créalo « El Escudo » 
Son muchos borregos. 

¿Cómo ha de ofendernos El chiquillo B 
con todo cuanto nos diga, si él mismo nos 
manifiesta con ingenuidad, que agradece
mos, que se le permita hacer una aclara
ción seria y justa"? 

Si esto es tal y como se califica, claro está 
que todo lo demás que consiga en su carta 
abierta lo hemos de tomar á bufonada. 

Ya tenemos otro víctima más en JSÍ Es
cudo: Ayer era el caballero V. quien se la
mentaba cual otro Jeremías, y se sonrojaba 
las manos, digo el rostro de vergüenza, 
cual doncella pura y tímida , del escándalo 
que dio al mundo (entero y verdadero) con 
sus trabajos literarios en La Defensa. 

Hoy, el chiquillo B recuerda con ¡¡ho
rror!! sus deleites, escuchando siendo niña 
de teta, las lecciones de canto... flamenco 
de doña Manuelita. 

Vamos que esto es divino. ¿No ven uste
des que ambos enseñan la oreja? 

De lo que el uno se dá vergüenza hoy, es 
de sus pujos y exabruptos integristas ó mes
tizos y su estilo literario. 

Lo que el otro recuerda son sus sueños 
amorosos con la pesadilla constante áepuig. 

Los de El Escudo dicen que no tienen 
bandera nueva, y que abajo la tiranía, y 
abaja los Ídolos de barro. 

Comformes de toda conformidad. Pero ¿y 
al Sr.. Nocedal y sus amigos, donde les me
ten ustedes? 

• • • • • 

Caro el jabón y si alguna partida se es
capa sin pagar los derechos que adeuda en 
el fielato de consumos, pues digo, digo, el 
negocio es claro y el capital aumenta. 

Así se hacen fortunas. 
Lo de villanos, estrafalarios, y sobre to

do lo de la BESTIA nos huele á apocalíptico. 
¡Ja, ja, ja!... 

¡¡¡Roba de espardenyas, noyasüt... ¡¡¡Pep 
sistachsü! ¡¡¡Pep sistaohsü! ¡¡Pep sistachsü! 

r 
En el mundo hay seres que afortunada

mente viven felices': Ahí tienen. Los Ilus
tres señores ex-Secretario D. Salvador Luis 
González emparentado, según él con perso
na de alta estirpe aspirante á Administra
dor de Hacienda de esta provincia y por 
último conocido en San Andrés de Palomar 
por 'npá y seva y D. José Mai-ia Cabré y 
Navarro, Procurador de Tribunales,, oficial 
cesante. Conde de la Cruz roja etc., etc., les 
ha pegado la mania que por sus cualidades 
honoríficas, esclarecido talento y lo mayor 
de todo, por su listeza en el toque de piano 
Municipal, en razón de tener los dedos á 
proposito quieren á toda costa volver á ocu
par el cargo de Secretario de nuestro Ayun
tamiento. Vamos queridos, no sean ustedes 
tan-asis. ¿No ven que lo que quiere el 
Ayuntamiento y conviene á GranoUers es 
apartarse de malas compañías de Saltisban-
quisf 

Cuidado que de todo eso y de mucho más 
quien podría dar razón, es el oficial de 
Secretaria en aquella época Sr. Canal, que 
mientras el célebre González estaba des
pierto, aquel dormía en el sueño de los jus
tos, haciéndole soltar la mosca que aún no 
ha aparecido. Nunca es tarde cuando llega 
don Salvador. ¿Verdad? 

.¡Oh sapientísimo Sr. Cabré! ¿Podrá decir
nos dónde y cómo instruyó V. por razón del 
cargo que tuviera un día en esta vilUa, ó 
si lo pasó por alto, un expediente de prófu
go contra el mozo Juan Codina Serra, que 
debía haberse remitido á la Comisión pro
vincial fallado definitivamente antes del 
día 10 de Julio último según el art.° 92 de 
la vigente ley de Reemplazos? 

Conociendo su talento como conocemos, 
estamos convencidos de que no ha visto ni 
leído V. en su vida el citado art. 92 de la 
ley de quintas. 

Por la Sala de lo Criminal de la Audien
cia de Barcelona, han sido devueltas á este 
Juzgado de instrucción las diligencias cri
minales incoadas á consecuencia de denun
cia formulada por D. Esteban Garrell, con
tra los señores Bartolomé Font Cuberta y 
Félix Jacas. 

Dicho superior Tribunal ha resuelto cons
tituir falta el hecho denunciado, y según se 
nos manifiesta el próximo martes es el día 
señalado para la celebración del correspon
diente juicio. 
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SECCIÓN LIBRE 
X^J^ I^OS-A. IDE OI^O 

—Sí; pero es el caso que no se atreve. 
Dice que á Vuestra Santidad la recomienda 
en un pergamino que guarda en el pecho, 
nada menos que la santa matrona romana 
que toda la ciudad venera; mas la niña no 
se atreve con vuestra presencia, y segura 
de su irremediable cobardía^ dice que 
enviará á Vuestra Santidad por tercera per
sona un sagrado objeto, que se os ha de en
tregar, beatísimo padre, sin falta. Yo me 
vuelvo á mi tierra, me dijo, sin osar mirar
le cara á cara, sin osar hablarle , ni oirle, 
ni implorar mi perdón... pero de lejos, á 
hurtadillas, no quisiera morir sin verle. Su 
presencia lejana será una bendición para 
mi espíritu. Y desde allí mira la santidad 
de vuestra persona. 

Y el jardinero se puso de rodillas implo
rando el perdón de su imprudencia. 

No le vio siquiera el Papa, que volvién
dose á Esteban, su familiar, le dijo: Vé, 
acércate con suavidad y buen talante á esa 
pobre criatura; haz que salga de Su escon
dite y que venga á verme y hablarme. Por 
ella y por quien la recomienda me interesa 
la aventura. 

A poco, una doncella rubia y pálida, dis
frazando mal su hermosura con el traje 
triste y obscuro que le vistieran las Oblatas, 
estaba á los pies del Pontífice, empeñada en 
besarle los pies y limpiarle el polvo de las 
sandalias con el oro de sus cabellos, que pa
recían una ola dorada por el sol que se 
ponía. 

Sin aludir á la imprudencia inocente de 
la emboscoda, por no turbarla más que es
taba, el Papa dijo con Suavísima voz, en
trando desde luego en materia: 

—Levántate, pobre niña y dime qué es lo 
que me traes de tu Alemania, que estando 
en tus manos puede ser tan sagrado como 
cuentas. 

—Señor, traigo una rosa de oro. 

María Blumengold, en la capilla del Pa
pa, ante la Virgen, de rodillas' sin levantar 
la mirada del pavimento, confesaba aquella 
misma tarde, ya casi de noche, la historia 
de su pecado al Sumo Pontífice, que la oía, 
arrimado al altar, sonriendo y con las ma
nos unidas por las palmas apretadas al pe
cho. 

En la iglesia de San Mauricio y de Santa 
María Magdalena, en Hall, guardábase, co
mo un tesoro que era, una rosa de oro (ge-
macht vonn golde, dice un antiguo Código) 
regalo de León X (Herr Leo...der zehnde 
Babst des nahmens...). Jamás había visto 
María aquella joya, pues en su idea éralo y 
digna de la Santísima Virgen. Vivía ella, 
humilde aldeana, en los alrededores de Hall 
y tenía un novio sin más defecto que que
rerla demasiado 'y de manera que el cura 
del lugar aseguraba ser idolatría, y aun los 
padres de María se quejaban de lo mismo. 
María, al verle embebecido contemplándola 
besándole el delantal en cuanto ella se dis
traía, de rodillas á veces y con las manos 
en cruz, ó como las tenía el mismo Papa, 
sentía grandes remordimientos y grandes 

delicias. ¡Qué no hubiese dado el)a por que 
su novio no la adorase así! 

Pero imposible corregirlo. ¿Qué castigo 
se le podía aplicar, como no fuera abando
narle? Y esto no podía ser. Se hubiera muer
to. Pero el cura y los padres llegaron á ver 
tan loco de amor al muchacho, que barrun
taron un peligro en el exceso de su cariño, 
y el cura acabó por^notar una herejía. To
dos ellos se .opusieron á la boda; negóse á 
María permiso para hablar con su adorador, 
y por ser ella obediente, él, despechado, 
huyó del pueblo aborreciendo á los que le 
impidían arrodillarse delante de su ídolo, y 
jurando profanarlo todo, puesto que no se le 
permitía á su corazón el culto de sus amo
res. Pasó á Bohemia, donde la casualidad 
le hizo tropezar con otros aldeanos como él 
furiosos contra la Iglesia, los cuales, por 
causas mezcladas de religión y política, se 
sublevalan contra las autoridades y eran 
perseguidos y se vengaban como y cuando 
podían (1). Pasaron años. A Mai'ía le faltó 
su madre, y su padre, enfermo, desvalido, 
vivía de lo que su hija ganaba vendiendo 
leche y legumbres, lavando ropa, hilando 
de noche. Y una tarde, cuando el hambre y 
la pena le arrancaban lágrimas, en el huer
to de su choza, junto al pozo donde en otro 
tiempo mejor tenían sus citas, se le apare
ció su Guilleriiao, que así se llamaba el 
amante, Venía fugitivo, le perseguían; pa
ra una guerra sin cuartel le esperabam allá 
lejos, muy lejos; pero había hecho un voto, 
un voto á la imagen que él adoraba, que 
era ella, su María: herido en campaña, 
próximo á morir, había jurado presemtarse 
á su novia, desafiando todos los pelignos, si 
la vida no se le escapaba. Y había de venir 
con una rica ofrenda. Y allí estaba por un 
momento, para huir otra vez para salvar la 
vida y volver un día vencedor á buscar á 
su amada y hacerla suya, pesare á quien 
pesare.—La ofrenda es esta, dijo mostrando 
una caja de metal larga y estrecha. «No 
abras la caja hasta que yo me ausente, y 
tenia siempre oculta.» No me preguntes có
mo gané ese tesoro; es mío y es tuyo. Tú lo 
mereces todo; yo... bien mei'ecí ganarlo por 
mí esfuerzo y mi valor y por la fuerza con 
que lo quiero. 

Huyó Guillermo; María abrió la caja al 
otro día, á solasen su alcoba, y vio dentro... 
una rosa de oro, con piedras preciosas en 
los pétalos, como gotas de rocío, y con. tallo 
de oro macizo también. Una piedra de aque
llas estaba casi desprendida de la hoja so
bre que brillaba; un golpe muy pequeño la 
haría caer. El padre de la infeliz lavandera 
nada supo. María no acertaba á explicarse 
ni la procedencia ni el valor de aquel teso
ro, ni lo que debía hacer con él para obrar 
en conciencia. ¿Sería un robo? Le pareció 
pecado pensar de su amante tal cosa. Pasó 
tiempo, y un dio recibió la joven una carta 
que le entregó un viajei-o. Guillermo la de
cía en ella que tardaría en volver, qiae iba 
cada vez más lejos, huyendo de enemigos 
y de la miseria, á buscar fortuna. Que si 
en tanto—añadía^ella carecía de algo, si 

(1) En esta alusión á los Husistas hay un anacro
nismo voluntario, como en la que atrás queda refe
rente á Santa Francisca Romana. Además, en mi Pa
pa ideal hay rasgos de Martin V y de Eugenio. IV am
bos anteriores á León X. 

la necesidad le apuraba, vendiera las pie
dras de la rosa, que le darían bastante pa
ra vivir... «Pero si la necesidad no te rinde, 
no la toques; guárdala como te la di, por 
ser ofrenda de mí amor.»—Y el hambre la 
apuraba, el padre se moría, la miseria pre
cipitaba la desgracia; iba á quedarse sola 
en el mundo. Trabajaba más y más la po
bre María hasta consumirse, hasta matar el 
sueño, pero no tocaba á la flor... La piedra 
que se meneaba sobre el pétalo de oro á cual
quier choque, parecía invitarla á desgajar
la por completo y á utilizarla para dar cal
do al padre y un lecho y abrigo... Pero Ma
ría no tocaba á la rosa más que para besar
la. El oro, las piedras ricas, allí no eran ri
queza: no eran más que una señal del amor. 
Y en los días de más angustia, de más ham
bre, pasó por la aldea un peregrino, el cual 
entregó á la niña otro pliego. Venía de Je-
rusalen, donde había muerto penitente el 
infeliz Guillermo, que, acosado por mil des-
gi'acias, horrorizado por su crimen, confe
saba á su amada que aquella rosa de oro 
era el fruto de ún horrible sacrilegio: un la
drón la había robado de la iglesia de San 
Mauricio, de Hall; y él, Guillermo, que en
contró á ese ladrón cuando iba por el mun
do buscando una ofrenda para su ídolo hu
mano, para ella, había adquirido la rosa de 
manos del infame, á cambio de salvarle la 
vida. Y terminaba Guillermo pidiendo á su 
amada que para librarle del infierno, que 
por amarla á eíla tanto había merecido, 
cumpliera la promesa que él desde Jerusa-
len hacia al Señor agraviado: había de ir 

'María hasta Eoma á pie, en peregrinación 
austera, á dejar la rosa de oro en poder del 
Padre Santo, para que otra vez la bendijese, 
si estaba profanada, y la restituyera si lo 
ci'eía justo a l a ig'lesia de San Mauricio y 

Santa María Magdalena. 
(Se continuará) 

EIDIOTO 
D. Bartolomé Coma Oller, Alcalde constitu

cional y accidental de la presenta villa. 

Hago saber: Que dispuesto por el Minis
terio de la Gobernación el exacto cumpli
miento de los artículos 41 y 46 del Regla
mento orgánico de las zonas militares apro
bado por Eeal decreto de 24 Agosto de 1892, 
vengo en dictar lo siguiente : 

1.° Los individuos que se hallan con li
cencia ilimitada por exceso de fuerza, los 
pertenecientes á la reserva activa y segun
da reserva y los reclutas en depósito que 
residan en esta población, se presentarán 
en esta Alcaldía durante el presente mes' y 
el de Noviembre próximo, con objeto de 
pasar la revista anual prevenida en dichas 
artículos. 

2.° Los que dejen de cumplir con esta 
ineludible obligación, serán castigados con 
arreglo á las disposiciones del ramo vigen
tes. 

Granollers 5 de Octubre de 1893. — Bar-
tolomé Coma. 

Imp. de J. Joseph, Sta. Elisahet, 3.-—Granollers 
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S E C O I Ó I s r IDE J^IsTTJITCTOS 
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Á DO^ YINIGUItTO^B^ 

ENOSOTERO 
PAKA 

• 
t 
t 
t 
t 
I CONSERVAR Y MEJORAR LOS VINOS 
I IN EMPLEAR ALCOHOL, YESO NI OTEAS 

% ^ 0 yino con Enosótero jamás se Yuelíe agrio y síempe l e jo ra 
• EL ENOSÓTERO es el único que merece el nombre de «con-
% servador de los vinos»; Obra en pequeña cantidad, es de fácil 
5 empleo, mejora toda clase de vinos, es económico, inofensivo y 
^ puede emplearse en todo tiempo. 
f Único representante en España: «J. URIACH y COMP.*» 
% Moneada, núm. 20, Barcelona. 
• Pedirlo en las principales droguerías y ultramarinos.—En 
X Granollers: Esteban Colobrans. 
• Se remiten á todas partes.—Pedir prospectos 

t 
t 

I 
• • • 
: 
: 

Depsítofle Cal jara mslKloiiBS 
D E 

JUAN I G D E ^ I A j ^ 
• — •<#>> — ^ — . 

Caserío de S. Pedro de la Torre, 7 

CORRO DE VALL 

los Ms retecais 
y agradables son 
los j a r a b e s y 
horchatasFOR-
TÜNY, recomen

dados por la respetable clase médica y los que han obtenido 
los primeros premios en todas cuantas Exposiciones han con
currido. 

Despaclio: PRINCESA, 55."Earcelona 
De venta en esta villa en casa 

cTosé IXÜraia, S a n IRoq^ixe, xxJ' 4 

l l l l l l l i llf IIIIIII 
-Jsí DE te;-f'\ 

FUANCISCO PÉREZ POL 
Se proporcionan Actrices y Actores 

BARCELONA-Roig, 24, entr .°-BARCELONA 

r 
I 
% 

t 
X 

X 
: 

: 

DRO&AS, FÉCULAS, ACEITES MINERALES Y VEGETALES 
Gran especialidad en los productos para la fa

bricación de 
_ ^ a"-A.BCí>isr % 

Representante en esta villa JOSÉ TORRAS MAR-
GARTT 

40, L,IRIO,-40 

Ja.1 
DE — ^ 

3© 
SE HACEN TODA CLASE DE TRABAJOS 

IElspecia.licLa.c5L exx T a r j e t a - s , S o l a r e s , O i t c i a l a r e s , I ^ e c i b o s , e t c . 
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